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·.A:PI.J,N1ES .HISTORICOS 
SOBRE. $AN.1 ,OR.ENZO DE YOLOMBO 

hra la Academia Antioqueña de 
Hstoria, como tributo de · admira­
cicu y deber de gratitud de su 
cor~esp:o,ndiente, 

· Jo'aquín G. Ramírez 
'\ 

i; .. Mede.lín,...--1926. 

¿OONC'&PTO 

la Comisión de la Acadenia Antioqueña que estudió 
~ste tra'hajo. 

r. i't'esidente de la Academia ..lntiQiqueña de Historia.­
Ciudad. 

' i 
lle leído con la debida atetción el estudio presen­

n1lo a la Academia _por el So·d10 Correspondiente Sr. 
u11q 11ín O .. Ranúr~,;: intitulado ' \.<\.puntes ·históricos so-
l Hun Lorenz'o de Yolom1bó". \ · 

lfo tres partes divide el autor 'tl mencionado traba­
Mn la ·primera trata de asuntos de historia general 
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. . j 
y hace relación '.dé los primeros descubriiientos de loH 
peninsulares en tierra firme; en la segu-da reprodU('I' 
alguna ·Correspondencia epistolar' en rela<Ón COll la hiH 
toria de Y olombó y trata más de cérC1 del establecí 
miento ·y colonización de aquellas tierr¡i, y, por último, 
en la ternera parte,' se reproduc·en ali;itnos documentOH 
originales, tomados del archivo de aiqrt1la población an 
tio.queña. 

Todo lo •que se relaciona c0;n la historia y las trn. 
diciones de nuestras poblaciones es re un interés grand11 
para el mejor conocimiento de la ín.ole de nuestros pu(\ 

' blos y para explicarnos el por quf de nuestras costum 
bres, etc .... El origen del nomibre lismo de ' las poblacio 
nes se nos escapa muchas veces, , sería muy convenici1 
te averioguarlo. En el ci:vso del EJtudio del Sr. Ramírl'll 
se pregunta úno si el nombre di aquella imp.ortante po 
blación tiene relación con el d11 áribol de la familia d11 
las Proteáceas, llamado Y olom1o, y ·que en Historia N 1\ 
tural Heva el nombre de Andipetalum Polystachium. 

No colll)parto con el Sr. ,tamírez. '1a opinión de qut 
Heredia ·hubiera venido en ¡a ex·pedición hasta Yolorn 
bó, y menos aún •que aquelb se r·ealizara antes que loH 
tenientes de Robledo hubie·an hoHado ese territorio . 

Los documentos origiiales con que el Sr. RanúrOY. 
adoba sus kpuntes son P.e interés y nos ilustran una vr1. 
más acerca de la ·lnanera ingenua como vivían nuestroH 
antepasados, y · de los a~talles de una existencia senci 
lla y sin comiplicacione>, pero llena de lances caballo 
rescos . . 

Termino este info:me proponiendo a la Academia: 

H Dénse la:s grac'as al Sr. J oaquin G. Raimírez poi• 
sus Apuntes históric~s sobre San L-orenzo de Yolombó y 
publíquense éstos e1 I el Boletín de la Academia". · 

Medellín, octu· r~ 27 ele 1926. 

vuest~a comisión, 

Emilio Robledo 
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E.L •SJitGLO XV .. . ! No hay en la historia de los 
hrt•hos mundiales página tan <brillante como la que de­

<'Scrita esta época d.e aventuras y !heroísmos cuasi-
nntásticos, en que el valor y la audacia llegaro-n al más 
11 o .grado. Trastornada¡:; las teorías que co.nstituían la 

h111rn y ¡;ostén de la :verdad ·humana, y vacilantes las 
lll<'l'K encendidas en el car:¡n'po de ·la ciencia por la saJbi­
luria .limitada de los investigadores del tiempo, no hu-. 
w ya lu1gar del globo a donde el hombre, portador de 
ida y prngreso, no llegara mediante los esfuerzos su­

riores de su energía dominadora y fecunda. 

Pero la formidable revolución efectuada durante el 
llHO de este siglo derNchador y admirable, iba a tener 
01110 epílogo la empresa más colosal de la Historia. Re­
rv1~ba la fortuna-diosa capricihosa y ligera-al in-
1~11ito ' Occidente ser el punto de atracción de las mi-

11d1ts de Europa, rivalizando al misterioso Oriente co.n 
realidad de lo tangible y la verdad de lo vistü. , Re­

Ul'ÍH la luz con fulguraciones de arrebol en las playas 
ormidas de una Tierra Virgen, plena de vigores desco-

111Piclos. Dijérase una 'transformación del Mundo1 y que 
1 <', renovado y fecundo, 1Se abría como planta nueva, 

1 opicia a recibir el polen maravilloso de la conquista, 
1t r<•·gándose a los hombres .que violaron sus secretos. 

8oñador y Loco a;pellidar'on al descubridor de un 
u11do los reyes y cortesanos de Esipaña y Portugal. I.n-

1tp11 ccs de . comprender su alma grande, de valorar sus 
1111oc imientos y de pesar •su mente atrevida Y. portento­
n, lo desdeñaron y, p1rete.ndiendo co.nrfundirlo en la he-
j n, plantaron sus estudios y meditaciones frente al 
IH I Prio insondable de la Divina Verdad. 'Horas amar-

11 y sombrías pasaron para ese corazón calcinado por 
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el ideal, y no lograron 1que se amortig~ara el fuego sa­
grado, nacido al ~alor de la ciencia y entre la sa1biduría 
que se adiquier'e con dofore's': y como para r%arcirse de 
la pena 1que lo abrumaba, poníase a mirar cómo el Sol, 
en su poniente de oro y escarlata;_ formaha mundos y 
mares, montes y hondonadas, ·con el wpiñamient•o fastuo­
so de las nubes veraniegas. Sí, no hwbía duda: hacia allá, 
'siguiendo el dedo .girgante de la mano que forma el Ca­
bo Finisterre, estaba el Continente, el Imperio de sus 
soñaciones. . . ··· · · 

Todas estas tribulaciones eran _precisas. Nunca las 
grandes ideas se toleran en paz, ni las· revaluaciones su­
rblimes han caído como rocío ·bienthecihor en · el corazón 
de las gentes; y '1a Verdad, y el . .Art_e~qú~ son Gloria y 
Luz-atraen siempre ~a ,in.difer\)ncia, cua,ndo no el odio 
perseguidor de las muchedumbres. Cristo fué el primer 
perseguido'. Y tras El debían se1gtlir los imitadores de 
su voluntad,_l?s visionari'os 'todos del futuro· .. ., · 

1 

' 

Y :por todo esto; que escrito. estaba en las páig,inas 
dolientes de la Humanidad, y porque así convenía á la 
magnitud de la empresa, Don. Cris~?ba~ qolón andwvo 
tras la Corte de los Reyef;! 'Oa1¡ólico¡;, asistiendo a l& len-

' ta. eliminación de la ·civilfaación .~ri\be: .. Ha~ta que pudo 
el entusiasmo fervoroso de un Fraile Franciscano, cu~o 
entend'im!ento había comu1gad0 'con la sapiencia del ge­
novés, encender 'el corazón grande 'y aventurero de 
Isaoel, y sus joyas fueron la prend¡t de resc~te of¡;.ecido 
para · sµ.fragar los gas.tos de wquella empresa. 

1 \ ' ' ' ' 1 

El Siglo de las h.ermosas audacias tocaba a su fin. 
Un día, 12 ,de o,ctubre de 1492, . la poibre y desastrada ex­
pedición, de tres carabelas y ciento veinte hombres, avis­
tó los umlbrales del misterio. Extraña visión verde, me-

, dio, f>C;ulta entr~ la•s br.umas del amanece'r, fué Q-uanha.ní, 
la isla dichosa donde Colón puso su . planta ·en la · ma­
ñána más dulce 'y consoladdra de . su vida. Cedamos la 
palabra a Can tú: ''La palabra T~erra, Tierra, se r,e¡iitió 
de' boca e.n b'.oca.' L·a ¡¡.legrí¡¡. ep.teram·en.te "mate~ial', que 
reinó en la chusma ·por 'hitber ' sahrado ' la yida y encon­
trado ·aq ueiHos paises, & füene ' •a1go 1qué · v,er ,.con iel ~n.tehso 
placer ·dé- C?lón1 que viÓ ' colin~~os sus dese~s de'· tr~inta 
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años mudandd los sarcasmos en aplausos, que vió des­
cubí~rto un mundo nuevo.; · coro"nad'os sus esfuerzos de 
media 1vida y abiertos ;p.ueVO•S y 1gloriOSOS triU.ntOS para 
la otra mi'tad ~ Este . es un'o de esos momentos que sólo ' 
conoce ' el verdad e.ro ' genio, ' y que ' basta ;J?ara recompen­
Har una 'vida llena de abnegación ' y de p~decimientos. 
mi soi' def 1;2. de octubre alumbró un'a de las islas m.ás ' 
bellas', en . ~uyos .bosq~ti'S 1brillab.a un :verde d\lséonocido, 
y de la cual. sali.eron una multitud de homlbres desnudos 
y admirados. Ecihadas al ':inar las chalupas, vestido de 
gala Y, con el ·estándarte real en la mano, desemlbarcó 
Colón; . rodeado de un aire balsá;mico, de uria vigorosa· 
V'egeta;Gión y de una satis.facción que el vulgo no 'entien­
lle, postr·óse 'en tierra para dar gracias a Dios, y tomó 
posesión del rpa.ís ". · 

A~í co.nte:m:plaron los ojos de aquel vidente de ca­
bellos ,canos y alma atormentada las primicias. del Mun­
do Nue'Vo. '.. · 

Tres veces más las carabelas de} Almirante surcaron 
las aguas oceánicas ; tres viaj1es triunfales que dieron a 
rnspaña el dominio so·bre toda la tray·ectoria solar; y 
esos cuatro memorables esfuerzos de 'Oo.J.ón fueron como 
el uríirse de 1 os eslabones de las cadenas que ' lo. s'epul­
taron en el · abismo de las ingratitudes .humanas y pre­
pararon su oscura y solitaria muerte, digno castigo por 
haber creado· un Mumdo. · ·. 

De.sapareció Don Cr~stóba.l del fil1.Uiido d~ los vivos . 
n tiemrpo 1q'u.'e la' 'tardfa Justicia iglababa sobre el escudo 
real famosa ·l ~yenda, y río 'lle.g& a ,soñar, ni nadie a de­
írselo fué; · que era ·dueño de un inmenso Continente, y 

que sus teorí'ás sobre la región que buscaba estaban 
)'(}uivo·cadas.' . · · 

Táf'aca1bó el .füglo XV'. Y e'u este inarem!áJgnum de 
revuelta y confusión, cuando la faz de lo conocido se 
nmpliaba y nuevbs horizontes se abrían al ing•enio y al '~a­
lor, el Siglo de la Conquista vino a cun{pEr su misión ... 

I 
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CIAPITULO II 
I 

La Conquista. : 

.España, madre augusta, enmladora de'l Olimpo en 
las e'mpr'esas mitoló1gicas, y continuadora de las campa­
ñas de Roma, despobló ciudades y abandonó los campos 
donde el sol reía con el oro de los trigos y el jugo de 
las UV'as ; para invadir con su idioma sonoro y sus alto·s 
ideales el Nuevo Mundo. Fulé .lá. época de los hombres de· 
hierro,' el tiempo en que las energías tuvieron un alto 
florecimiento de recia irreductibilidad. Y aquellos semi­
dioses, dignos descendientes , del Camlpeador, y herederos 
de los campesinos at'léticos y bravos 1que un día, con el 
hac1ha de sílice en la mano, arrojaron a los usurpadores 
del patrio suelo, se vieron con un motivo justamente 
adecuado a sus instintos. 

América era un Continente fecundo, maravilloso e 
·ina1g·otable. Sus bosques misteriosos guardaban cuanto el 
ojo europeo no soñó contemplar nunca: Nieve et¡irna lu­
cían las montañas gigantescas que jugaban a l:)esarse 
con el azul imperecedero de los cielos. Oro, es decir,. 
dicha y nombre y promesas de ventura, guardaban sus 
entrañas en cantidad imponderable. L·a brisa enamorada 
rizaba la t1ez de sus enormes rfos, mares. internos que 
se despereza'ban a lo largo de las florestas e.nca:ritadas. 
El rugir de dos océanos adormecía la Tierra inviolada, 
ponía barreras infrarnqueaihles coµ el mundo exterior y, 
monstruos puestos de guardia, protegían la codiciada jo­
ya besando reverentes sus arenosas playas .. Millones de 
hijos eran señuelo de próximas dquezas ipara los domi­
nadores de sus riscos. . . ~l C ontinente Americano era 
prolífico y maravilloso. Extendído entre los Polos, con 
todos los c1imas y productos 'imaginables, a la verdad 
que foé digno teatro del magno drama de la Conquis­
ta, llev.ado a ca:bo por España, la g rande, la magnífica .. . 

El alma de la raza ibé~ica, c~lminante en su feroz 
independencia, autónoma y bra;vía, amiga de aventuras 
y novedades, al verse frente a la joven Am'érica sintió 
r enacer todas· las' epopeyas de su agitada historia, e in­
d.isciplinada y soñadora aguzó su ingenio para la ma.g-
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ll¡t e;n~resa. P~r :el momento, el asombro rveló lá'. vic- . , 
f1i.ntastica, paso como una peli'cula m. ·11 . ;1om 

l
. · ·aravi, osa v e· 

rep rngues llumdos se abismó como un e rn ·· ·d .'l. ]os: hra,:io 1 , . . s.,..eJ1smo r 1 ' 
. "' r, Y e es·p1ritu subió ,hasta Dios en muda 1 ~s 1\~Ul'.-

<116n ... • tPero pasado el im:pulso · · · 1 t •. · ado'ral-in ·f t 
1 

, . . · · · ur1cia , re rotra; 1 
S ~n OS ? ataVJCO, y se ;Creyeron dueños -S'. ¡el'Oll 'OS 

In tie~ra, arbitros de su destino ser'es s Y . llñores de 
c·~rnociendo toda 'ley y saltando 'por sob~p~r · iores; De~­
~!ales decoros, ~on. l.a ambición por ideal. . .os ~ª~ tn-
1 ~~~~cer todo su i~d1vidualismr0, .los coDJquiF , y smt1enc10 
t1 c..~aron, con, el ,furor de una raza in ven ,tadores se en-
qmsta de los paises nuevos.. · / .ci'ble, a la con-

, J a~~s pueiblo· alguno de los que 
1ll ~sencio, aunados, heroísmos y virt integran el orbe· 
ocho~, ~omo este Continente.· Eil va - udes, crueldades Y 
111cn.fic10 llevado a fo sublime. El r .lor a lindes con . el' 
•urgiendo rojos de sangre como ~rimen y la ferocidad 
''º Roma.no. 'l'odo lo que· de e'xtr en las arenas del Cír-
l alma. latina, a ve.ces tierna ~ :año y complejo guarda. 
11 ocas1ones salvaje y 1brutal y dulce como una oveja,. 
cer en estos campos llenoF como la hiena, se vió fto-· 

?" no cabe duda, no e , de .misterio y poesía. 
tiflUJO de nuestro a1llbien' · s aventurado afirmar ct1\Le el' 

t.1 cambio opera~o en r - . ·' " ll tuvo la: mayor' parte en· es- . 
o d~nde florecieron .A ·a .lma del español. Porque pue-· 

,t'llOrIO y D Q .. l on Ul.' , hom ,pres-simbolos como Don Jualll 
luna Y Sancho P· ote d:e ,•fa 'Mancha . Gil Blas de Santi-
N1 y l t ' - · ' · t d os empr Jn'Z'a; 1:t_wde las :m,ás curiosas tonahda-

0 • e razfas ar jrament1 >S. m1ás raros se dieron; produc-
o;ta~es . or· >dienties y enamoradas como el árabe y de 
0 untarlO' .aidPs y r;ob•ustos como el. vasco,. tes..,oneros y 
onen f' , d 1 . , . din .>QS, tema qu,e ar .ª gdo sm-genen

1
s
1
, c~yHo ex· 

• 

, mé el !fH»ld.ado conquista or :que se amo ere­
Q.\: ,¡.@sada íPizaero ,,· Robledo, iOésar, Belalcázar ... . 

-r~s-lá.d);do e~te f.ru.to ·de razas aparentemente distintas. 
j. un· si; telo com\o unes tro Oontjnente, frente al inviola-­
~o r;aJ.gt ario de r .iqu.-eza.s, ~efendid~, po~ ab9rí-genes m~­
droS\OS y asustadizos, . b'qu~ revolucion mtenor no. sent1-· 
rian esa.s al:m.as ~ -~J(Jómo no flo_ta~ las reser:vas acumuladas 
por los. ~~glos y 1os Montecmuentos en esos corazones . 

. de pedernal~· · : . . , ' " · 
Eroopeya de valor y de voluntad fuié la Conquista. 
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Obra ,gue. no ha de· repetírse 1jamás,r .. p'ot1q1le \fué et · ¡alto , 
alhí J .1p:µ:es.to poP Di<:»s 1al ano-jo 'de,ulos· 1 homibres. Ha:cer · 
sm;gir u,fl .mundo de tfas1.teo.rías y de 1:as 1inV'estigaci:ones ;· 
presentarlo á "la: H.uma11idad .-,como ~un tr0:fe\'.l' ·»de perse•' ' 
verancias .,y est1!l.dios1; ha·cer •tan:gib1·es ilas' 'visiones · de un: 
cere·bro ·,ato):'mentado, ·y · poner gloriosa lumbre. sobre una:· 
nación av'.euturera .:y 1e'bria de focuras, •' es ··empresa ·que 
asomlbra 'y ·ql,le conm't1eve: -.Vi1g•oi'izia1" ese :mundb; irifun- 1 · ,, 
dir ísobre 'él 'un· sop1o ·de realid!a,\d· ; crearló •nue-vam.eÍtte';· u 
mefüante "el esifuerzo,, del brazo-; »y \ Ue1var;·1 al 1 través 'de"" •"' 
sel~as y 'de rfosi·' :caudaJ.es:. dle saivia 1pobladora, ' es1 algo 
para cúya' dénominación apropiada" nos precisar 1ir has-

• ta l.a hipérbole, ag(),,tar .,las semejanzas : de lo e~crito ,.Y 
lle.g!ar hasfa la 1Mit6lo1gí.a¡ . en, •cuyas fábulas se halla la 
palabra · ácte'cl:lada,' digna de · este milagro del es.fuerzo 
humaííü ... : :' 1 , · 

! > ,, ' 'f1\ 

C!A)P'I'rULO III . 
•,. 

Caracteires esenic!ales,.de la Conqúistái.· · " , · 
, "l 1 •~ ;' r, l ~·l "• ..... -..- - ,\ i , 

Anotábamos en el , capít~l~ anterior · los :r>receden·-
. tes impulsádores 1 de 1a c .ónq¡ui~ta. 1. -aiNéricana, ·desde · el 
puhto dé 'vi.sta ·de la ".'autonomía' -uacial, que •es la carac- . 
terística' del pueblo ·español E'n .~feeto, los vasallos; de 
la ,Mo.:narq'uía Hispana¡ 1 al- paree ere., u.iiidos' para las 1 gran:-· · 
des ,empresas, 'c6nserrvaban , una, indepe'nQ.el'lccia de proce­
deres ' filÚe d·escolló siern!Jre eru el exa:gey,~Q:o municivalis-
nio, 1fUe-nte ví1va d.e la ·lDravuIJa persop..&l .,Y .. a~l~ntador de 
caracteres dominantes y altaneros. , "Nq~o:ti'lt~íl(9ue :'Vrule- · 
mos 'tanto como ·Vo,s, y juntos., ;má¡¡, qn,e .Vqs"..:_f.órmula ·l .. 

usüal éféT tr~tám'ierito· de los S'eñor~s ,a S;i¡, ,ft~y7dic'e 'muy . " 
biep 'la 'cIIÍse }'lé •individlil.alicl.adés «qµe ... v,e,níi(~ .'<t·9J:tquis-' 
tar el Mtlntlo· recié:I'l naciao. Ji\mómenp más mi~ n:átur-al \ ••i 

/"'( \ ·< I'. i , 1 , ... .... 'f ' ' 

era la'. exace'rbaci'óh de suiin.depende'-14i,B¡- ~r.erite &"la :Vir-
gen A1hiéricá. '1 · 1 '.: '· ,. 1,, ~, • , . '" :': ,·i · · .i 

"),.. ·, !\. ' '• ; ' . . . . . t f' 1/ ' ' . 
Esta sillgularidad, propia de la raza. latina, data des­

d.e los tiem1pcis del P"ódt!ríd ;rbma:tio ;>< ta:vo , :manifesfacio­
nes esencfaies eú '·1as.e eoniquistas· tfol .Siglo .. :x;Y~; ,des'c.ó.Uó , 
en él 'colmo 'efe la ~n,gratitud ·1cnando· S·e amja~¡g\Ó .i~ ,

1

yeje~ l 
del Almirante, y se ha impuesto, al través d~Jos ,tieirl- ' 
. ·, l;, ;r)írf.1 :'{, . ., 1" '\ , ~ n\ , ~,; ,,,¡. 

,, ·.,f' f/ ,r,.,h. ~ ··¡."•' 
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pos y de los ac0ntecimient·os, con la ! fuerza del atavís­
mo y la sn;gestión de la he·rencia. · 

. Todas 'las empresa~ ll~vadas a cabo durante el éxo­
do de la conquista de Arniérica partían de la base de uri 
solo individuo, de un aventurero audaz, que ansiaba ri­
quezas y no·mbradía mediante su . propio esfuerzo. Reit­
lizábase así el tipo del. -luchador futur·0, . que 1 ha1bía: de 
cantar· Smiles y de enaltecer el genio yankee. Y pronto 
comenzó la desbandada. Desde lueg10 1que algún expedi­
cionario lograba salir de un territorio conquistado por 
el Jefe a .cuyas órdenes se alistara, atribuíase faéulta• 
des omnímodas, adueñábase del lugar descubierto ~' 
trazando líneas imaginarias; imprecisas, ·sin conocer lo 
que eitcen.aban, se titulaba dominador ·y re.clamaba pa­
ra sí todas las prenogativas. 

Pero est o no se hacía pací:fica:rn1ente. Por regla ge­
neral, ca·da nuevo desculhimiénto, fündació.:n, o conquista' 
afectaba de manera sensible la suscaptibilidad de los do­
minadores aledaños. Las más encarnizadas 'disputas sur­
ginon po1' los pretendiclbs aJbusos de mando, usurpación 
de derechos e invasión de dominios. Las nuevas tierras. 
fueron, un semillero de plei'tos y demandas, ·que dió np 
poco qúe hacer a la Corona, dueña y Señora de un Con­
tinente inmenso, donde súbditos altivos se destrozaban 
en ludias vergonzosas, aunque no exentas de "grandeza 
de alma, y llegaban .hasta negar los derecJhos reales so- · 
bre las , tie.rr as. · Y no era el español, ciertamente, quien 
esperase en paz la tramitación de su jll;icio, ni, menos 
aún, quien Q.iera por justas y bue.nas las decisio.nes de 
los Oidores y Fiscales enviados •por la Corte como ár­
bitros de p:az. 

Sabía muy bie~ .el hispano que, tras la sentencia ve­
nal del' Juez de ~esidencia, un nuev•o, aiubic,ioso sm¡gía 
n él y ·que era •maleante~ del criterio este ambiente ame­

ricano, rodeado de doradas leyendas, fascinador y lejano. 

No ·en balde, en recio •b(lta:llar con la Nafora~eza h9,s­
til, gastara sus energías, ex.poniendo ia 'vida, .para ser 
nmo de 1o que conquistó su . brazo .. El valor ·era su ley , 
y la ambición su expediente. Y la · aml:¡ición y e~ valor 
lo empuj~ron ·a la· guerra fratricida, donde sus ármas 

\. 
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.gloriosas se tiñeron otra vez en ~angre europea, sangre 
de leones bravíos 'que limrpió para siemrpre, redimiéndola 
de baldón y coibardía, la roja y diébil del salvaje abo­
rigen ... 

Los muros de los priin:eros pueiblos recibieron esta 
confirmaición de óleo sangriento. Junto a 1as fundacio­
nes recientes se trabó la lucha tenaz y 1ar1ga por el . lo­
gro. personal, por el usufructo de la 'tierra inmensa, por 
el dominio titular de las mudas exte:r'isiones de selvas 
y de ríos. Justa compensación fué ésta de la sa11gre ino­
cente derramada en la Conquista. Equilibrio natural de 
los acontecimientos., cuya sucesión, en ()1 tiempo y ·en la 
historia, va tomando las revanc1has del pasado. Eterna 
lucha de la humanidad, la .pugna por el . mando, para 
reinar el m1ás fuerte, el tormento de las castas inferio­
res y abatidas ... 

Los capitanes valerosos, los h€roes de ·1a empresa 
aso:mlbradora y magnífica, a quienes la constancia sublima 
y la •energía endiosa, todos ellos, en el paroxismo del 
odio, cayeron .en esta lucha despiadada y cruel, y nos 
dejaron para siempre escrita una página negra, imbo­
rrable en la Hístoria de la América, como qua aún sub­
siste en la forma de' guerra civil en nuestras revueltas 
democracias. · 

El Dr. Ur-ibe Angel, criterio d·e alto ,valor, al refe­
rir estos deplorables acontecimientos, · dice: ''Todo esto 
puede considerarse .como los proleig:ómenos de' un .e1piso­
dio .que va a desenvolverse a nuestra vista. Es un asun­
to de guerra .civil entre europeos, •quienes, sin haber to­
mado entero y absoluto señorío de la üerra, arrojan so­
bre este suelo desventurado la semilla fatal de las dis­
cordias intestinas, semilla ;que permanecerá o«mlta e ig­
norada, .gel'minando lentamente, echando raíces paramos­
trarse en tod~ vigor tres centurias más tard,e". 

Este desiderátum . de ·conquista dió oógen a la. di­
versidad de tendencias que se advierte .e;n las regiones 
,que forman el conjunto americano. Y como el ideal fué 
uno mismo en los lugares que hollara la planta conquis­
tadora, ·ha resultado ;que .ni el clima, ni el ambiente, ni 
la inmigración lo a1baten. A!ún manda el espíritu indivi-. \ 
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dualista de la noble 'y legendaria tierra española. Es, a 
veces, el exagerado regionalismo de fas sec<liones, o el 
expansionismo de pueblo,s vecinos, que rpro,vocan a sus 
hermanos; y siempre, como 'herencia fatal, el egoísmo 
descgnfiado de las nacione's, ·,el aislamiento dentro del 
mismo Continente, ,en busca, tál parece, ·de una disgrega­
ción definitiva, contra la éual se o:ponen los fuertes la­
zos de la comunidad de origen, leniguaje y religión: 

Todavía, como en la época conquistadora, nos 09,ia­
mos. Y nos · s.eguiremos odiando, mientras una sola ten­
dencia, 'Pr'esuntuosá y egoísta, obtenga y c-onserve el usu­
fructo del Gobierno; ,mientras los colores nacionales, sa­
grados y purificadores, sir,van de l11Jarco {l .los caudillos 
de partido; y siempre, y por1 toda nuestra vida autóno­
ma, en tan'to qüe a los intereses primordiales de la Pa­
tria opongamos, como único motiv,o de acfrvidades, las 
ideas de lucro personal y de bandería. 

Nos odiaremos mutuamente hasta que el emrpuje ava­
Rallador de una raza potencialmente superior a la nués­
tra en fTuerza mecánica, pero antagónica en ideales y 
anhelos, infiltre su savia en nuestro organismo · nacional 
y desaloje los atavismos latinos y vigorice nuestros prin­
cipios. Quizá sea ésta la suerte •que se nos viene, irre­
m:ediable y fatal. Para cuando elfo suceda-que ojalá 
se retarde-esta alma latina, soñadora y sensual, que pr~­
sidió Ios delirios de Oolón, y avivó el ingenio portugués, 
clominador del Africa, y asistió a , la odisea de la Con­
<1uista, y pr,esenció los instintos originarios surgidos fren­
lt' al misterio d·e lo nuevo, habrá llegado al m:iximum de 
vida plena, vida puramente material, térmüio donde co­
mienza el olvido de los grandes deberes de b 'na :::iona-
lhlad. · 

CAPI'fULO I \í 

' 
El Fo,co de la Con,quista. 

Es de rigor, por no decir paso obligado; a'l estudiar 
los acont'ecim:ientos patrios, de ,cuales1quiera índo'l.e !O 

c•i rcunstancias, y sea cual fuer,e el fin propuesto, reme­
lllOl''al' .el 1pasadó 1glorioso , de la conquista <iolombiána, 
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partiendo de su base. ·Fieles a esta costufu'b,re, nos he­
mos im>puesto la penosa tarea de estudiar, desde · puntos 
·de vista personal7s, y a grandes rasgos, c(l'mo paTa per­
sonas .. que ya lo saben, los precedentes :de nuestr'a exis­
tencia nacional. 

En la-. ruta que seguimos • por :,los .libros ·; qu•e se "re ~ 
lacionan 1con nuestra. historia, una ciudad nos sale al · · 1 

paso, llena de añor,anzas y depositaria del sagrado te.So· · 
ro de los recuerdos 'de ,gloria. Es 1Cfartageria. de · Indias, 
fundada • en 11533 :por Don .Pedro de Heredia, que .'juega •. 
en la vida de Colombia un ipapel importántísimo,. y que 
.puede -considerarse como el más legítimo pedestal de las 
grandezas naci'onáles. En. todos los acontecimientoa, pró,s- , 
peros o adver.sos, de la Patria, le !ha tocado actuar en 
primer t'érmino, y jamás iha es·quivado servir ' a la hora 
del peligro, nunca se ha 1quejado, no obsta.Jlte ;;er ella 

· la que m¡ás rudos golpes · r;eci'ba, con diezmo de vidas· 
ilustres,< y sop.ortandü lrtégo el doloroso- epílogo de ' rui7'' 

ria~ y miserias. Estoica, vali.ente• y · no·ble, . sabe d~·safiar'' 
todas las aciLversidades, y.· euandb tocan ·a su 'puerta las' 1 

reciibe ·con el nJ..is:mo gesto de- reina que acostu:mbra pa-
ra las olas . que bes•an su manto. - .. 

Y es 1que so·bre esa vieja -ciudad de .6.laros bi'asones 
y 'bien ganados timbres de Heroica, se ciern·e el espíritu 
de aiquel s·oldado férreo que s-e llamó Don Fed,ro . de He­
redia, ·'alma · de león y tipo sin rival entre los conquista­
dores del Nuevo Mundo. Hombre ·foé -éste de gran fir­
mez.i:i y de- extraordinarias energías', de voluntad proba­
da y pro1pio ingenio', -qué : dejó impresa, •con caracteres 
que ,no. 'borrarán los sigfos y los ·ac'o:J,itecimientos, t·oda 
su personalidad a la hija di1ecta, heredera de sus ac~ -
ciones y de s.u gloria im'pe:tecedera. 

Clartagena fué la tercera ·ciudad fundada en terri­
torio colombiano, y desde entonces se consideró como 
·el alma de las conquistas ,del , Interior -y madre de . esa:s 
em¡:wesas gigantes '·que contribuyeron al surgi-mient<;> de 
la Pat ria. Ruta bbligada ·el.e · todos ·los coinqµistádor'es-, · 
impuso, la reglamentaci ón de los futuros ,des·cúbrimien­
tos, fu~ ceritr0 de l'eunión de los peFsonajes. del sigfo 
y · puer t a -. franc·a : de l.a: ·civiliz-ació.n. 1Y por todo ~ esto "y 
algo má s ;que esºtá grabado con 0r'o en las páginas in-

! 
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mortal'es de su histo.ria, la Corona de 'Üast.illa le con­
cedió prerr ogativas •que a ninguna otra diera, y Oolom­
·bia, agrad~cida, confirmó sus títulos, cmattdo supo dar 
g~stas de·. honor y de gloria. Ante la ciudad ),ll!ártir, pro­
lífica y . fecunda . •Se il).clina el patriotismo, y los c,orazo­
nes le ·ofr.endan el :fnito: de su amor, ya 1gue, como nin­
guna ot l"a, ·ha sabido poner 1por los cielos de la fama el 
nqmbre de J0qlombia. 1 

No vencieron SU. alti1vez de . Reina los 8Jbusos de los 
: ):w.car¡. ~,ros, esos Jobos ,de _ mar, audaces. y .ladrones, que 
lle:µarc•n . de ~pdo s,us ihqgares ; .. y ·por •su ;honor, es•e honor 
·herencia qel . l:\i¡ialgo, ~upo batir. ~scµadras . en la Ba:hía, 
-dlilrrotar ejércitos mayores, sal;var la .Patria <lel escarnio 
y escribir -con sangre el .pJ.'.imer capítulo de su Historia. 
Y ,.Q.'.el ~ondp de. esa noc¡h() de latroci.nios, y sMrilegios, 
e:µierg~ la, . ~gu,r:a qel insi;gne Don. Bla,s, d~ , ;Lezo, .de alma 
de l;tger:o ;f,. de, ·:V?,loi; excep,cional, iq¡1,Üen¡: a . pesar de la,.s 
deficiencias de. su ,físic'O,' supo ;dfü mayor realce al em-

' puje de valor y· de heroí•smo, cambiiando en nota cómica 
las moneda~ <;le escatnio. ·que trajera el almirante ·Vernón. 

Pero su. nota culminante está· todavía más c•er·ca, 
y. es más gr.ande · y _v;ali.osa -en Ja epopeya ma:cional; Es el 
once de npvie~bre, .. que-pone. de.,,ga:la el patr.ioti:smo; que 
Jent¡umece, 19.s ,miembros , al ,crispairse eR ondais, de emoción; 
un. amanee<er , de. luz p.ara Colombia .que mó · ·l'eforzado 
el ideal de , Julio . . El Acta de .la1 Independ·e!Ilcia es un 
Pocuµi.e,n.tp .: Memorable, que bi·en ; puede ·poner>Se, junto a 

, ~os .. ;Libros ·$agr:ad~os aorno• Evangelio rle" ·patriotismo }' 
honradez. 1 

Días de luto •Y llanto la ·esperaban, sin embargo. L·a 
tempestad horrísona de la. Reco•nquista fulminaba rayos 
de muerte para la causa· de los patriotas. Y en esa hora 
trágica, , de dolor y :de agonía, iOartagena !fué. la víctima 
,escogida:, el lúgar ,'.que · de'bía recibir los primeros . gol· 
p~·s d·e~ odio y la, ven,ganza. Allí, ait:tes que a otra plaza, 
se: dirigían 

1
las ·escuadras ·sitiadoras, ·como en , otro ·tiem­

po lais. naves ·piratas. Sin; fuerzas suficientes para la de­
fons·á, abandonada a su malia: suerte, . anarquizadas y di­
vidiQ.as las ip'OC!li§ unidades de resh;ten.ciia; SU SÍnO estaba 
escrito: ·SV!F!RIR ·•Y con valor que ·envidiara · Esparta 
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soportó la durá · suerte qU"e le impuso su situación . .. 
Y sobre las calles .que más tarde habían de consa;grar, 
como vía de Redención, los nueve mártires, sus hijos 
se mordían las manos, famélicos y dese•sperados, y caían 
de una vez y para siempre, sin soltar el arma. · . . Doble-

" mos esta • pá;gina de dolor y de agonía. , · 

cuiminan las gestas de gloria y dé hidalguía en 
época r·eciente. Es corona de inmortales que bruñe y 
enaltece •sus plason:es; es luz en la oscuridad de una 
época de vergüenzas, y tiene para el alma patriota 
consolaciones de altivez y r·ebeldía. Italia pretendiq hu­
millarnos, a1 ponerse en contra de nuestra justicia, que 
no es venal y sabe ,castigar el crimen, sea quien fuere . 
el autor. Y ·envió á un audaz marino·, a Candiani, y Car­
tagena, fuera de sí, sintió renacer todas las 'epopeyas 
de su limpja historia en una soberana a~tivez ... q11e por 
mala .suerte hubo 1que calmar de orden sU'perior. 

Tal es, a grandes rasgos , descrita, la ilustre Oar­
fagena de Indias, la ciudad patriota y generoisa, cuna 
de héroes ·epónimos, .foco que alimentó las empresas ei­
vfüzadoras rde IGolombia, baluarte invulnemble de ra 
Libertad, y Madr-e .que hizo nac·er, con el vigor que pres-­
tara a las expediciones, a este ·pueblo tr•abajador y fe­
cundo, ddnde se renue·va cadá dfa el. espíritu de la ra­
za 'brnvía •que puebla las Montañas ' Oantrubricas y las 
:Sierras de la V aosconia. Admiremos ·en esa nobl•! ciudad 
el e~fuerzo · del patriotismo intenso y sublime, y tribu­
temos . gratitud a su recuerdo con am.or y v1meración. 

CAíPIT1JI10 V 

. Las. Montañas An,tioqueñas. 

Varias campañas, rprocedentes de · 'los distintos fo­
cos d·e población, hicieron' el d·escuib'rimiento total de 
Antioquia en la primera mitad del 1Siglo XVI. En los 
diez años .siguientes, conquistadores establecidos ya en 
e·l territorio, completaron el sometimiento de la sección) 
utilizando los caminos ·wbiertos por los ,predeceso.re:;;, y 
funqaroi;i. próspera·s colonias en lO's lug-ares donde el oro 
e'ra incentivo de pohlación y un c·entro activo de progre-
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' . 
so y de comercio. Y así, vino a suc,eder ,que antes de cin­
cuenta años d'e vida, Antioquia .fuera .una Provincia im­
port,ante del' Nuevo Reino de Granada, con Gobierno · 
propio, ciudades confortable,s, y wsiento de poblad ores 
sobrios, trabajadores y •pacíficos, •que la enc11:uzaron por 
vías 'de óvilización y , cultura. · 

Pai;a 'Il1;ejor orientación·· y comprensión - de este 
trabajo, nos permitirémos bosquejar estas expedicio­
nes, seguros de que todo esfuerzo en p'.ró de la Pa­
tria 'Chica .es di'gno de memoriá, así como al hablar de 
las virtudes personales, los méritos y la_ po1sición de un 
individuo, .s'e mira siempre atrás, a los progenitores, a 
,esos abuelos felices cuya sangre t¡µvo un tan bello, renue­
vo de' actividades. Antio1quia ha sa'bido probar con he­
chqs, que son el mejor exponente, 1que no fueron baldíos 
los ·es:fuerzos titánicos 1para darle vida, · y comipensa su 
actuación , de paz y de trabajo los sacrificios de los con e 

•quistadores y las vidas anónimas enterradas en los bos­
ques milenarios, como tributo a la labor ímproba de-­
crear. 

r~as primeras expediciones. que descubrieron a An­
tio,quia salieron de Oartagena, ciudad que lleva la 
honra de haber ' iniciado la conquista de esta rica sección 
d-e la República, y sus tropas fa ·a tra vesarori toda, de 
Norte a 1Sur, en un solo himno de empuje y rebeldía con­
tra la lujuriosa y agresiva urdimbre de obstáculos. na­
turales. 'l'ocó al Gobernador , dirigir la primer¡¡, campa­
ña. ,En busca del Mar del Sur, reciente·mente descubier­
to por Balboa, y m~s que t9do con el fin de explorni:' el 
int,ei;ior, de ·cuya ri•(fueza -era ·pregonera la alta fama, sa­
lió de Gartwgena una lujosa ex1pedición, de dosGientos in­
fant.es y cincuentá -ca'balleros, y trasmontando .la cordi; 
llera llegó a las Sabanas, vasta, extensión de llanuras por 
dondé corre el :Sinú :pereZüso y dorm:ido. 'Heño,ra de aque­
llos dominios feraces-futuro emporio de úqueza•s-era , 
la cacica de Fiirneriú, ,quien recibió amigablemente a 
los expedicionarios y los colmó de atenciones; hospitali­
dad regia y digna; que, desg<r,aciadament~ para fa cau~a 
civiliz,adora, pagaron bien mal los soldados de Heredia 
con el sa;queü de~ pueblo y lQs · ultraj•es de todo género 
inferidos a los pacíficos habitantes. · · 

\ . 
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·El c·ementerio general de la comarca estaba formado 
por túmulos de tierra, a manera de peiqueños montfou­
los, y habiendo., sido informados por el guía de que con­
tenían oro, se dieron a la tarea de explotarlos, lo 1p1e, en 
ef·ecto, les .prod,ujo a:bundantes riquezas. Em!pero, los in­
dios, cansados de malos tratamientois, indujeron a Here­
dia a internarne . más al Sur, ~ la región de Zenufana, 
cuna del oro, ' que obtenían los naturales a cambio de 
mantas Y. !productos agrícolas. Di;ferida, pues., la exca­
vación .d·e los sepulci>os para .el regreso de la nueva cam­
paña, emprendieron los soldado1s, mal contentos y mur­
muradores, la nue·va aventura. Por una ruta fragosa y 
en un país frío, donde los teinpo·raies son frecuentes, an-

' duvieron varíás 'semanas,' acosados por el hambre y las 
incomodidades, hasta •invadir las hoya1s c:i·el Nechí y sus 
afluentes, y Hegaron ' en su exp•ed'ición hasta las ·L·om,as 
de iSari Bartololll¡é, donde hallaron nuevas' habitaciones 
indígenas ( 1). · 

.Soñaban los aventureros con un Dorado ideal, · don­
de el oro se recogía como la ar·ená del lecho de los ríos, 
y' por eso la visión de Antio·quia, enmarañada y áspera, 
fu.é ·un fracaso para su codicia. Enfermos, hambreados- y 
con no · escasa mengua de unidades de tropa, regresaron 
al Sinú, cuyos tesoros habían traspuesto ' los indios, y 
poco después entrában en Cartagena,· ''tan fia·cos y ama­
rillos, que parecía que los· habían sacado d·e los 'sepul­
cro's de que' no cesaban de 'ha'bfar ". "Juicio im!penetra­
ble de Dios, que todos los que 'Violaron estos sepulcros, 
·que .:h.o ·por ser d·e id6latras dejan de ser sag·rados, mu­
rieron pobrisimos y en hospitales, y ninguna de las for­
turras que se hicieron pasaron a segundo poseedor"­
dice Fray Pedro· Simón en sus Noticias Historiales. 

Hé aquí el verdaderó descubrimfanto de .Antioquia, 
hecho o'curr;ido en ef año .de 11534°, se:gundo de la funda-
'ción de" C'artagena. · · / · 

En 1537 concedió Don Pedro de Heredia permiso a 
Francisco iOésar para ·una nueva· expedición en solicitud 

, del. codicia.do T.esoro de Dabaybe, cuya fábula fué una 

( l). Esta opinión la hemos, h~llado en la Historia 
del P. Fernández de1 iPiedrahita. 
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venganza de fo Mad,re Tierra contra los violadores y ase­
sinos de sus rústicos hogares. Francisco César ha ·pasa­
do a la historia un nom(bre ilustre y simpático, ·con más 
virtudes que vicios, mfcts ma.gnánimo que cruel, y tié­
nese, '.POr un error de que adolecen todos lo>S textos de 
Historia Patria, como el verdadero descubrídor de la 
tierruca, ya que ''la suerte, en compensaóón de los . su­
frimientos sobrellevados con tanta dignidad y grandeza 
de ánimo, le tenía reservado se~ el .d·e.scu:bridor de la 
aurífera tierra antioqueña"-como lo insinúan los his­
toriadores naciqnales Henao. y Arrubla-.Muy injusta­
mente, en · verdad, carigaron los Heredias de oprobios y 
cadenas al denodado César, y éste, bondadoso y cristia­
no., supo, cuando la desgracia visitó a sus pe·rseguido­
res, perdonar las ofensas y colmarlos · de atenciones y 
cuidados. 

César salió de Cartagena por la vía de San-Sebas­
t.ián, con una expedición 1 com'puesta de 100 hombres y 
algunos caballos, y trasmontando la CordiHera del kbi­
he llegaron a un limpio valle, denominado en lengua in­
li1gena Guaca. Era jefe de la ·comarca el Oacitque Nuti­
hara, quien reccibió hostilmente a los conquistadores, tra­
hándose un reñido combate del que s•aheron triunfante•s 
!ns · armas españolas. E.l resultado g•eneral de la cam:pa­
fla, si bien no foé del todo favorable por la .pérdida de 
1wldados en la difícil travesía de la sierra y en los ce­
nagosos terrenos que rodean el Golfo de Uraibá-lo que 
hace de ella una atrevida ex1pedición, con visos de l·e, 
y('nda~no dejó de tener su recompensa en botín y glo­
rias militares, o como ingenuament·e s·e expresa el cro-
11i>ita Castellanos: 

"Y sacóles a tierra de más lumbre, 1 
Mejores influencias y templanzas: 
Por ella suben hasta cierta cumbre, 
Divisan rasos campos con labranzas, 
Es tierra del Gua·ca •que se derrama 
Por rico mineral a cada lado". 

El valle de Gua·ca, situado al Occidente del Departa-
. . i 
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mento, entre los ríos rOauca y Ohoc6J y :mtás allá del ra­
mal andino, viene 'ª constituir, en el día, el Distrito de 
Dabeiba (1). Al comparar el estado de ser1vidumbre y su­
perstición en que se hallan los escwsos naturales de esa 
"región, con la relativa civilización y con el maravilloso 
brío de los antiguos mbradores, a quienes la ·conquista 
dispersó 'en los mont·es, no ' puede menos que lamentarse 
hondamente la crueldad de la época y la ambición y 
codicia de los conqui,stadores. 

· be vuelta Francisco César a C'artagena, encontró allí 
a Pedro Badillo, Juez de Residencia enviado ·contra los 
Heredias, a quienes redujo a prisión, confiscó sus bie­
nes y, dueño de vidas y haciendas y constituído Gobl;lr­
nador . de la Plaza, se dió a cometer toda das e de trope­
lías contra 1015 naturales. Temeroso del furor de la Cor· 
te, resolvió ha·c,er aligo digno de la iépoca, que cohones-· 
tara sus infamias, y COll. cuatrocientos soldados, otros 
tantos cabaHos y negros e in'dio¡; de servidumbre; em­
prendió nueva campaña sobre Antioquia, con ánimo de 
atravesarla y llegar hasta el Perú. ·Llevó como segundo 
a César. 

Esta •expedición siguió la ruta anterior, pero muy . 
otra d'ué su suerte. Diríase que, en ocasiones únicas, la 
Naturaleza cobra las deudas . contraídas por los mons­
truos salidos de su seno, sometiendo sus a~c,ione-s, aun. 
las ,que podrían figurar en el escalafón de la gloria .o 
en los anal·es del heroísmo, al más completo olvido. De 
la campaña de Badillo nada dice fa Historia, ni hay 
una sola cosa digna de mención. Se colmaron los pade­
cimientos y calamidades ,con la muerte del valiente y 
magnánimo 1César, y e.nfermos ·y abatidos wrribaron a 
Cali, donde la prisión y el extrañami·ento aguardaban 
al Jefe. 

iCon e'sta ,campaña quedó ·conquistado el Oeste de 
Antioquia y abierta la vía del Mar Caribe al Valle del 
Cauca. 

, (1). Nos ha confirmado en esta opinión_t;,l Dr. Gus-
tavo WJüte U., perfecto couo.cedor de la reg10n. 
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CAPITULO VI 

Ex.pedicion.es, por el Sur. 

Pocos días después de . las campañas invasoras del 
Norte, cuyo resultado aca1bamos de e,sbozar, se efectuaba 
la expedición con1qu~stadora, no menos atrevida y gran­
de, del Mariscal Don J orige Ro1bledo. Robledo es uno de 
los Oaipitaneis más ilust·r,es de la Historia Americana, tan­
to por su arrojo y valentía cop110 por su natura} simp1t­
tfo y' su ingénita bondad de alma, y su prematura y· trá­
gica IDlUerte se considera como un borrón indeleble que 
manchó las armas españolas. 

Las avanzadas del fundador ' del Perú, Don 'Francis-
1!0 Pizarro, llegaron hasta Cali, y desde allí s,e aventuró 
ln expedición de Robledo 'por todo el Su:r; de Antioquia. 
liiueron un triunfp y mi éxito indudable sus acciones de 
nrmas desde Manizales hasta 1Santa Fe de Antioquia, al 
través de los belicosos indí1genas de ia comárca. Son no­
f.Mi culminantes que esmaltan esta • odisea gloriosa, el 
descubrimiento del Valle de Medellín, el paso del Río 
1l'orce-"'v·erdad.ero depósito aurífero · de la República" 

y la fundación de la primera ciudad en territorio an-
1 ioqueño, todo lo cual dejó imprnso, para siempre, el 
•1 iiorío ITT.isipano en la Montaña de Oro. 

Robledo había juntado para esta campaña los res­
tm; dispersos de la expedición de BadiHo; y con ellos 
hizo sus triunfos en el Interior de la Pro>vincia, lleván­
dolos nuevamente . al Occidente, a lug,ares ya descubier- · 
tui; y conocidos, y por ende bajo el dominio titular del 
(Jo1hierno de Oa·rtag1ena. Y e,sta coincidencia de conquis-
t ~ en un mismo territorio fué moüvo para que se de-
11!1trara la iguena entre Don Pedro de Heredia-rehabi­
lil 11<lo en eil ··ejercicio de ,sus funciones, con la mue_rte 
1111 cruel Badillo-y Don Sebastián de Il.enafoázar, fun-

tlndor de Popayán, y ardiera la discordia con un encar-
11v.11miento tal como no se viera en ninguna otra región 

11' Colombia. La extensión de las conquistas en el Nor-
1 y en el Occidente de. Antiorquia agrandaba los domi-
11l11H de Her·edia, y éste se aprestwba a 'hacer sentir la 
puJunza de su bmzo, tanto por natural ambición cuan­
to p11ra vesarcirse de los ultrajes que le había hecho su-
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frir el malaventurado Juez. de Residencia. Benalcázar, 
de cará>Cter impetuoso, y Heno de or,gullo por sus triun­
fos en la conquista del rico territorio de los Incas, esta­
iba situado en Porpayán, y daba como continuación de su 
jurisdicci·ón lo descubierto y som1etido por el Mariscal, 
y a ello lo impelían su natural codicia y sus indiscuti­
bles m1éritos de guerrero victorioso. 

Hré aquí, frente a frente, dos rivales poderosos, igua­
les en audacia, valor y méritos y únos en voluntad, ener­
gías y am¡biciones. La lucha no tardó en estallar. Fué, 
como. 1o expusimos en capítulo anterior, la exacerba­
ción del individualismo ancestral, el despertar de rencb­
res atávicos, la 1ucha por el man:do supremo y el de­
seo inmoderado de gobernar ·vastas extensiones, desco­
nocidas y vírgenes, lo que emrmjó locamente las huestes 
españolas a semJbrar de cad,fuveres europeos las mudas 
sol.edades de Ant~oquia. Y del fondo fragoroso y terri­
ble de esta lucha entre hermanos, sul'lgió, .elocuente, la 
protesta vi!va, en la· sangre no·ble del Mariscal Ro Medo­
.sacrificado inicuamente en la Loma del Pozo, por orden 
de Bena1cázar-clamiando al cielo contra la ambición y 
la avaricia de los conquistadores ... 

Una fina·l emipresa debía llegar a comp}etar l~ .su­
jeción total de la tierra i;intio,queña. Venía del Centro, 
de :Santa Fe de Bogotá, la Atenas Muisca, recientemen- . 
t1e fundada con ·éxito insupe·rable por Don Gonzalo Ji­
m¡énez de Quesada, otro conquistador a ·quien la fama 
ha pagado justamente sus loa1bles hecihos. Sus rnvanza­
das habían explorado ya una gran extensión al Sur, 
cerca de los Nev.ados del Rurz y del 'Tolima, y esas ar­
mas, siempre victoriosas, parecían enmohecerse en la 
inercia, al mismo tiempo que la falta de aventuras ha­
cía insufribles a los viejos soldados. Por otra parte, el 
Nuevo Reino 1había ,sido invadido por una multitud de 
aventureros, 1hombres sin Dios y sin L.ey; ni ofl:cio ni be­
neficio, perturbadores de la paz y tranquilidad de los 
pueblo·s coloniales, y a éstos era preciso ocupar en algo 
honesto, a fin de que esas actividades dieran de sí algo 
importante par.a la Corona. 

· Esto pensaba Don Mi1guel Día·z de Armendáriz, Fis-
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r.al de la Corte y encargado del Gobierno Supremo, y 
para cumplir sus desws escogió a Francisco Núñez Pe­
<lroso, ,quien juntó las turbas rapaces y los soldados 
nventureros en una fuerte expedición que se dirigió al 
Oriente, hacia el ·curso de los ríos .La Miel, Ouarinó y 
otros afluentes al caudaloso Magdalena. Pedroso hizo in-
11ursión por las cordilleras del Oriente hasta las inme­
diaciones del Río Samaná, pero hubo de regresar, inti­
mado por las amenazas de F ·ernando de Cepeda, oficial 
do Benalcázar, ,quien dirigía de Popayán, desde la muer­
te de Robledo, todos los asuntos relacionados con la 
conq1ústa de Antioquia. · 

Entre Pedroso y Cepeda hubo fuertes reyertas, que 
dieron por resultado nueva efusión de sangre, y vence­
dor el segundo hubo de cederle el campo el primero, 
retirándose a sus dominios del río Guarinó. Poco tiempo 
cltispués de esta aventura sin éxito s'e fundaron las ciu­
,fndes de Mariquita y Vitoria .en e"l Tolima, centros 
qne se enri•quecieron' florecieron y murieron en el es­
pncio de pocos años. ·Grande era, sin embarg.o, la fama 
d11 la riqueza del ángulo com:prendido entre lo,s ríos Oau-
1•11 y Magdalena, y atraído por ella pidió permiso el Ciar 
hildo de Vitoria a la Real Audiencia para explorarlo y 
l'undar nuevas poblaciones. rSe concedió la primera par-
11• U.e la petición, 'Y. desde •esa .misma hora 1diversas ex­
p1•diciones S'e dirigieron al interior, comandadas por Ber-
1111rdo de Loyola, Diego de Oarvajal y Juan Va1ero, con 

ito negativo todas ellas. y, lo que es peor, roídos en­
tre sí los Jefes por enrvidias, amlbicione·s y delaciones de 
todo giénero. 

OAIPITULO VII 

a.mpaña de Martínez de 0f.l,pina y fundació_n de Yolombó. 

En el año de 1560 dió licencia el mencionado Oabil­
lo de Vitoria a Don Francisco lVIartínez de Ospina, 
ompañero del fundad-or de la Villa, para la explora­
l 111 del interior de Antio,quia, !haciendo 'll!So de la au-

1 riznción concedida por la Audiencia, ·pero con las Tes­
triMiones •que eUa im¡ponía, es decir, la prohibición de 
un1iar poblaciones. 

( 
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Martínez de Ospina era sujeto de noble estirpe, ricO' 
y bien relacionado; con honores de Gran Maestre de Cam­
po; de gran entereza y de carácter firme, \no reñido con 
la benevolencia y el desprendimiento; mandaba con sua-· 
vidaid y se hacía ohedecer sin réplica, y orador repo­
sado y persuasivo. Su es,píritu púiblico, amigo €!.el pro­
greso y que no sabía de 1quietudes inactiiv.as, y el valo·r­
arrojado en los peligros, lo llevaron a figurar en fila de· 
honor en todas las em:presas cornquistadoras, y en ésta, 
qwe ensayamos describir, hizo· de su propia <menta to­
dos los 1gastos. Los cronistas de la époifa hacen de él 
mención elogiástica, y uno de ellos- J oan de Oastella­
nos--dice: 

"Uno fué destos Francisco de Ospina, 
·Célebre Capitán de los Remedios, 
1Ci:11dad en est·e Reino cimentada 
Por él, que fué su fundador iprimero". 

Refiriéndose a po-steriorés suceso·s en los que tomó. 
parte activa Don Francis·co, luégo de terminada su cam-. 
paña, dice ·el m:ismo cronista: 

"Y ansi se despidió de sus amigos, 
Cor¡. íntimo dolor de todos ellos, 
Y desconsuelo genera:l del Oampo 
!Por s'er varón a todos agradable 
Y de tal condición ·que nunca supo 
N e.gar faivor a 1quien S·e lo· pedía, 
Ni ·por hacer el bien cerrar la mano". 

El Maestre Don Francisco fué d séptimo ascendien­
te, en. línea recta, del Dr. Mariano Osipina Rodrí1~ez, ex­
Presidente de · la República, y tronco de una de las fa­
milias ·que más honra y lustre han dado a C'ofombia en 
di•v•ersas manifestacione:s de actividad. 

Nos hemios detenido en la descripción de esta fi1gu­
ra de l:a Conquista, porque ·consideramos de suma im­
portancia ,para el fin de nuestro trwbajo el conocimien­
to . perfecto de un personaje que está íntimamente ligado 
al pueblo en cuyo bien filemos .emprendido e,sta dura . e· 
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ímproba labor de reconstrucción histórica. Hecha esta 
cligresión, reaI,J.udemos el ·esbozo ·de la Conquista de An-
tioquia. · 

Conforme a las disposiciones ·emanadas de la Real 
Audiencia, ·equipó una lucid·a expedición; llamó a su 
Hcrvicio a García V alero y a Vasco Pérez de Sotomayor, 
quienes habían s•eguido a Pedroso en su prim/era exipe­
d ición, y preparado a:sí todo, emprendió su ruta por las 
hreñas de lo ·que hoy se Üamla Cordiltera de Sonsón, y 
Hin ascender a la parte alta fué ladeando el contrafuer­
te', a pesar de los obstá0ulos impuestos por los ríos cau­
dalosos y demás elementos ·naturales. 

Innumerable;s fueron los trlllbajos de esta campaña 
atrevida. La tierra, áspera y montañosa, oponÍ:a barre­
ras casi infralllqueables al conquistador. Reptiles y pla-
1(116 vien,enosos mort'ifi.caban a la tropa, y ]ols .caballos S•e 
despeñaban en las simas insonda:ble:s de los barrancos. La 
inclemencia de . la estación era un obstáculo para la mar­
c•Qia, po11que esa región, la m\áos hidrográfica de Antio· 
quia, tema s•uts tor1~enlf:ies fuiér,a. de mia.d\r1e, pireiC'ipitados 
1•11 busca del lecho del Ma1gdalena. L·as enferrmedaJcs ·cn­
d,(.micas de la regi•ón dejaban mermas dolorosas en el 

rupo de los expedicionarios audac·es y vali·entes. Y 
pnra •que el cuadro de penalidades y padecimientos fue-

1• más sombrío .y completo, los morado.res de la tierra, 
loH •padficos indios Ta:hamíes, de natural hospitalario, 
q11i·si•er·on vengar en 'ellos los malos tratamientos que les 
lih\icron las expediciones de L·oyola y Carvajal, y al man­
do ele los Caciques Puchina y Mut.am!bc, señores del Sa-
1111111á, los atacaron en una cruda y tenaz guerra de asal­
t OH y emboscad·as. 

'rodas e·stas incomodidades, la agresión inmisericor­
d 1• de la tierra, el hambre y las fatigas, ·hallaban en el 
111•1•ho de Martínez de Ospina un escudo acerado, fuerte 
l 11Hg'llardo de .alma luchadora y varonil. Así arribó al 

1111<' de Samaná, conocido ya por Pedroso y Cepeda y 
t 1•11 t ro de sus reyertas sobre jurisdicciones, al que bau-
t 11. 11 ron con el nombre de !Corpus Ohristi. Adelantando -
11111 ~ J1acia el Norte, tro·pezó con otro vaHe amenísim10 

d 111 icioso, regado po'r aguas límpidas y puras, al que 
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dió el nombre de San-Blas (hQy San...,Carlos) y fundó 
una población pequeña con el nombre de Nuestra Se­
ñora de los Re,médios. Quería descansar allí un momen­
to de las fatiga,s de tan ,atrevida campaña, y/ creyó que 
ese lugar, ,como toda AntlQquia, ,sería un venero de ri­
quezas auríiferas. 

Al poco tiempo de estadía en el ameno valle, se con­
venció de la .escasez de m;inas y de la casi absoluta falta 
de naturales, y tendió la vista a Zenufana, hacia el N or­
deste, donde el árngulo de los dos ríos comenzaba a es­
trecharse, y cuya fama n,o había amenguado el desas­
tre de la expedición de Heredia . .A!bandonó e1l valle de 
1San-Blas, levantó fa naciente población, y emprendió la 
marcha con su ·diezmada columna de valientes. 

Nuevamente la feroz bravui-1a de los bosques quiso 
impornérsele ',con el laberíntico cruz\Lmiento de vegeta­
ción cuajada y las fragosidades de los ríos caudalosos. 
Así pasó el N are y coronó lá ' cordillera. Y hé wquí que 
el Destino reserv1aba~ al 1ém'lÍló

1 

de G~sar y Robledo, en 
las sinuosidade:s del porvenir, se:Vef'conquistador audaz 
que eontem)plara en toda su bell.eza la azulosa lejallia 
de t#dntañas · confüfantes con el cielo. 

üomo el valle de >Guaca-grato alivio para los ojos 
de César-como su hermano el Aburrá-visión consola,­
dora ,de Rolbledo-el Valle del Nus se _presentó ante las 

, miradas plenas de asombro del Capitán de Ospina, co­
,,m.o una pro:m.esa de venturas y a:bundancias. ,su alma , 
grande, atrevida y retadora, tuvo un momento de estu­
por ante la ,belleza del esp·ectáculo 'presente ... . 

, Hundo, encajonado en un oc,éano de esmeralda, se 
desenvuelve el río, ¡portando limo focundante a las ori­
llas y a:varo de la arena gualda -más apreciada en los 
mercados. Hoscos, surcado:s de arrugas, en e:xplosión de 
alegres cataratas, dos promontorios de .montañas, M1á-s 
allá, la confluencia de los cerros deja ver un horizonte 
que es un reguero de tintas poHcromas. Absorto, se de­
tuvo. Tal ve.z miró ·en el tiempo ·como un vidente, y ad­
quirió la visión asombradora del futuro . . . El humo de 
las c&lderas y el rugir de las locomotoras dentro del va­
lle; las paralelas aibra~1¡1ndo el río ante la sonrisa luju-



REPERTORIO HISTÓRIÜO 153 

riosa del Padre .Sol ·que S·e asoma tras las montañas cuan­
do nace •y c·uando muere; ·el progreso que canta un him­
no de triunfo, el triunfo de una raza titánica y valiente ... 
¿Quién dirá ·que no miró en el tieII1JPo ... ? 

Prosigitiió la expedición. A1l otro lado del río, donde, 
al coronar la cima de la cordillera, las montaña·s se l'e­
cogen en pequeños y · graciosos oterillos, cubiertos en 
s11 cúsp1'de de cerrada vegetación, dando así un aspecto 
de rara belleza al paisaje, fundó el Maestre Don Fran­
cisco una nueva población con el nombre de Nues-tra Se­
ñora de los Remedios, al cual 1estaba aficionado rpor una 
devota tradición de famlilia. Tll!vo lugar diciha funda­
ción en el Caserío indíg ena de Y olombó, ya conocido . 
por Heredia .en ·Su desastrada expedición al interior de 
AntiO'quia, segrún tuvimos o.casión d.e verlo cuando es­
tudiamos las ' campañas coruquistadoras del Norte. 

La buena acogida ·que le dieron los indios, la abun­
dancia de oro, la •beil'ignidad del clima y la 'belleza del 
lugar, hicieron permanec·er varios años aJ Capitán de 
Ospina en .la nueva fundación. Durante este tiempo co­
bró gra1ide im1porlancia como centro minero y agríco­
la, y atrajo la inmigración de .muc1has familias españo­
las residentes en Vitoria y Mariquita, quienes estable­
cieron aquí las comodidades de ·la vida social y fundaron 
In;; costumbr<¡is austeras y honestas de la raza, de tal 
H11erte •que cuando el conquistador la abandonó con sus 
tropas, para ir a explotar los inacaba'bles y ricos vene­
ros aurí!eros de Remedios, adonde tras.latLó definitiva­
mente el no~br1e de la ciudad, ya el pueblo tenÍ·a lo que 
puede decirse vida propia, y subsistió. 

La circunstancia d.e haber fundado poblaciones con­
t rn las órdenes expresas y terminantes de la Real Au­
<licmcia, colocó a Martínez de Os1pi11a en situación apu­
.ruua: acusado ante el Cabíldo de Vitoria, tuvo l~ ma­
l~ suerte de verse asediado por jueces y fi<SCales que le 

igían euent.a de sus acciones; pero como ocurrió siem-
irn entre conquistadores, y dado el ambiente moral de 

(•poca, él supo llevar :el asunto de tal manera que siem­
rc• resultaban en su fav9r las declaraciones de aquéllos. 

101· íin, uno de ellos, L.ope de .Salcedo, quien no sabía de . 
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venalidades, lo obligó a comparecer ante el Cabildo, y 
·en vista de sus méritos se le canceló .el juicio, no sin 
antes obligarlo a retirarse a la vida privada, para lo cual 
se le dió la Encomienda de Guasca, donde fundó su 'ho­
gar y m:urió tralllquilamente en la paz del Señor. 

' . . 
Motivo de odio mortal .entre familias .principales fué 

la acción de ISa:lcedo contra Ospina; la ciudad de · Vito­
ria se . dividió en dos bandos, como las poiblaciones de 
Italia lo 'hicieron en Qtra época, y este esc.ándalo ori­
ginó la desaparición y ani1quilamiento de ella, cuando, 
por su situación y riqueza, prometía s·er una de las más 
populosas y ricas del Nuevo Reino. 

CAPITULO VIII 

La Población Aborigen. 

La vasta y numerosa población aborigen diseminada 
en · el Nuevo Continente estaiba representada en Antio­
guia por tr.es grandes ramas, proced•entes~según los in­
vestigadores más autorizados-del indio Caribe, ha bita­
dor nato de la zona ardiente de las costas. Estas diver­
sas é·specificaciones conservaban al . .través d·e los siglos 
en que el éxodo <gi;gante ·de aquella raza guerrera debió 
verificars.e, idéntico tipo y muestras semejantes de pare­
·cido, aunque diferenciadas por naturales huellas de am­
biente, clima y costum1bres. Estaban S·eparados por fronte­
ras naturales de rfos y ·c.ordilleras, y se denominaban: 
Taha.mfos, Nuta.bes, y Oatío,s,, , 

En .esta .exposición, que nada puede tener de origi­
nal, toda vez que lo nuervo es casi imposible hoy en pre­
historia colomlbiana, seguimos las eruditas investigacio­
nes de:l Dr. Manuel Uribe Angel, uno de los pocos sa­
.biós que con paciencia benedictina se preocuparon: de es­
tudiar las costumbres, religión y lenguaje de los indios 
po'bladores de Antioquia. füguiéndolo, pues, diremos que 
los Ta1hwmíes ocupaban los lugares medianero·s al Porce 
y al Magdalena; es decir, la parte oriental de Antioquia, 
debiendo advertirse, para mayor claridad, que esta nación 
tenía un apéndice hacia el 'Sur,. entre el Cauca y la· Gor-

- di1Ler1a Oentmail. Fueron dom:inios. d;e [1os indios. Taiham~es, 
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y en ellos dejaron sus nombres originales, los lugares en 
donde se hallan los Distritos de Y olomlbó; Peñol, Cocorná, 
Pácora, étc., -,etc'. Eran sua,ves y mansos de carácter, de 
naturaleza poco guerrera, más dispuestos a entrar en la 
vida -social, propios para la servidumbre, aventajados en 
los ejercicios ;gimnástico_s, corredores suelto,s y veloces 
y lucha¡d'o;re.s insiglljeis., ,pero 'mle'nguiadlos. 1en sus fa­
cultades morales y carecían casi de energía individual. 
Ya 'Vimos que las ex,pediciones conquistadoras que cru­
zaron su territorio fueron las de Heredia, Pedroso y 
Martínez de Ospina. 

Los Nutabes háibitahan la parte ce1~tral del Depar­
tamento, entre los ríos Gauca y Porce, y eran bravos y 
esforzados en la pelea, ágiles, esbelto,s y formidables pa- ' 
ra la lucha. Tejían tela,s de algodón que les sei-vían P'ª­
ra su vestido y para el intercambio comercial con sus 
vecinos. Fueron los únicos n_aturales a quienes el con­
quistador lhalló cubiertos de ropa. Tal vez no · es aven­
turado afirmar •que eran tamibién los más úvilizados. Ocu­
paban, entre otros, los Distrito,s que form/an la banda 
derecha del río Medellín y los de Titiribí, Ehéjico, He­
liconia, Anorí, iCáceres, 1Santa Rosa de Osos, etc., etc. 
A1l trav:és de su territorio se desarrolló la mayor parte 
de la campaña del Mariscal Robledo, y fué teatro de 
lns luchas ,armadas sQlbre disputas de jurisdicción entre 
iBenalcázar y Heredia. , , 

La nación 1Catía ha:bita:ba los desiertos anegados cer­
nanos al Golfo de Urabá, y las vertientes de uno y otro 
ludo de los Andes hasta el río Cauca, y las selivas del 
( lhocó, e<i decir, toda la parte occidental de , Antioquia; 
1•ran feroces y dotados únicamente de los instinto:; bru­
t11.l es que se derivan del influjo de la carnalidad. Las 
pnsiones, ·hijas de un estado social ad elantado, les eran 
1 o talmente desconocidas. Vivíap en los bosques, más co-

111111'mmente sobre zarzos de madera que construían en la 
1•11pa de los árboles gigant es, y se sustentaban con el 
'Jll'Oducto de la caza y de la pesca. E.ran, en suma, tri­
bu;; nómadas, sin pueblos ni casas, antropófagos y va­
l il'ntes, diseminadas a lo largo de un territorio ardiente, 
~ 11· vegetación agresiva y lujuriosa. En sus dominios se 
•1•11c11entran hoy los distritos de Buriticá, Dabeiba, Itu¡¡,n-
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go, etc., y ellos fueron tea'tro del magno .empuje d.e las 
expediciones de César y Badillo. Sus campos, todos, fue­
ron devastados por la codici:a .de los con>quistadores, quie­
nes, desd.e los l,ugar.es donde r.einaba el Oacique Nutibara, 
soñaban estar cerca del 1quimérico y fantástico Tesoro de 
Da1bay'be. 

Reseñado a grandes rasgos el estado de los aboríge­
nes americ1,1.nos al tiempo de la conquista, tócanos aho­
ra estu(!.iar las causas que influyeron P'ara que esa v.as­
ta fábrica de civilización 1precolombina continúe siendo 
un mi,sterio indesc'ifrable para la 1Qiiencia Histórica, y 
las ·circunstanciáis que concurrieron ¡para dar eh tierra 
·con una raza que, al decir de ·eruditos, era numerosa y 
llegó a cierto grado de cultura que pasma y admira. 
Porque es fama que los indios fueron hábiles ingenieros, 
delicados orfobres (trabajaron el oro sin em,plear los 
modernos sistemas de aligación y soldadura), astrónomos, 
pintores, escultores y ar,quitectos·. Nada queda de esa 
admirable cultura, p¡¡,ralela de Grecia y Roma, nada de 
sus monumentos, y de sus contados monolitos grabados 
con jeroglíficos só.lo ·se alcanza a ver, entre la .estulta in­
diferencia del presente, uno que Otro, perdido y aban­
donado en medio de la selva. 

"Los nuevos descubrimientos~dice Oantú-no da­
ban idea a la Europa más 1que de la riqueza metálica; 
todos creyeron hallar en abundancia en el Nuevo Mun­
do el oro y las piedras con que Marco Polo, los viajeros 
y las Novelas Arabes habían despertado la .avaricia en 
lo·S alcázares de los príncipes orientales: los pocos ensa­
yos que se •habían hecho esta'han exagerados •por la ima­
ginación o calculados con una esperanza insaciable ; el 
mismo 1gobierno pedía oro ·para paigar los gastos de la 
expedición o para 1lenar sus propias arcas. ·En vano' re­
petía Colón que era preciso tener paciencia., presentando 
como ejemplo a Portugal ·que había tenido que esperar 
ba.stante tiempo para sacar provecho de la Guinea: se 
quería el fruto antes •que madurase, y para co.ge:rlo se 
cortaba la ¡planta". 

Y este fué el primer paso de la esclavitud india, lla­
ga que todavía destila sangre, enrojeciendo de baldoón 
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a los gobiernos civilizados que 1a pel'mitieron. Del Con­
sejo Rear de Indias, ,que diri:gía en .Madrid el -arcediano 
Juan Rodríguez. de Fo11seca-;hombre coliérico y venga­
tivo~emanaban órdenes y decretos tiránicos contra los 
habitante·s de las ludias Occid<fültales, y de allí resultó 
que. la oibra m:á>s asombrosa de 1os si,glos vino a conver­
tirse-según la autorizada frase del ya citado C'antú­
en un azote para la humanidad. Elmpeña:da la guerra en­
tre las dos castas, natural y lúgico era que venciera el 
mlás aguerrido, y de allí nació la esclavitud. Transporta­
dos a España multitud de indígenas, los más murieron 
en la travesía, debido a los m!alos .katamientos, y los 
restantes se vieron obliigados a soportar para siempre las 
·cadenas y a trabajar para a1queHos extranjeros que se 
habían · ap'oderado de sus ' lares fecundos y hermosos, 
camJbiando en desobción y tristeza su natural alegría. 

,Sometidos los naturales a penosos trabajos, mal ali­
mentados y constantemente castigados, como si sie tra­
tara de animales, fueron entrando en un período de arba­
timiemto que les hizo desear la muerte. S,e cuenta en la 
Historia que ocurrió repetidas veces · el caso de que, 
tras un largo esfuerzo y sintiiéndose el indio m10-
rir de cansancio y de ham!bre, al ser castigado cruelmen­
te por su amo para 1que continuara, se vo<lviera a él y 
le dijese: "Matadm:e aquí, quiero morir". Todas las cruel­
dades imaginables se cometieron. La Historia está llena 
de ejemplos que 1horrori:zan. Un e·spañol, no tenie.ndo qué 
<lar a sus perros, cogió ,el 1hijo de una esclava y lo par­
tió en pedazos para sus canes, Otro, a quien se lfil iha:füa , 
<\aído alguna prenda en un sumiderü o pantano, y no la 
hallara pronto, arranca a un niño del pec,ho de su madre, 
y lo sumerge en el lodo para que al día siguiente le sir­
va de indicador del lugar a don.de debe volver a buscar· 
lo perdido. Incendios, robos, muWacione·s, tormentos, to­
do en :fin cuanto :pueda inventar la: más refinada maldad 

martirios de los cristianos en el ,Circo, sa·cri:ficios y 
ritos del Oriente, :fiestafl del 1Senegal, etc.-se practi,có 
por franceses, ingleses, portugueses y españoles, a fin 
do destruir la raza ahor~g'en, pobladora de un vasto cdn­
t.incnte. 

Ni la natural conmiseraé'ión, instintiva en el sér ra-

Í ; 
/. 
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cional, ni las predica·ciones de los religiosos defensores 
de los Indios, ni las Bulas emanadas de la Silla Pontifi­
cia, ni iOédulas rReaLes, ni ·el Arte mismo, lograron atajar 
la tempestad de maldades que se extendió por la Amé­
rica; y ni el propio interés personal de la ganancia, a 
la vista del aminoramiento pavoroso de la raza india, 
alcanzó a vencer la crueldad ·coniquistado.ra. Diez años 
de conquista fueron suficientes para ·extinguir casi por 
completo al indígena. Los últimos ejemplares abando­
naron· los lugares pdblados, y ·con el abismo de cruel­
dades impreso en el alma, se sepultaron .en las espesu­
ras de. los bosques milenarios, donde duermen el sueño 
de la máis negra ignorancia y, plenos de cobardía y apo­
camiento, están vegetando en la tristeza y en la oscuri-
dad de los irracionales. · 

Y para Henar Io.s claros que la crueldad abrió en los 
indios, o para atenuar el rigor de la bar'barie, se intro­
dujeron los negros del Africa, se instituy·ó el comercio 
de carne 1humana, y esta sí que es una página atroz y 
dolorida que pone crispaturas en el alma, y .que nosotros 
volvemos silenciosamente, tristemente. 

Hé aquí la razón de 1por qué somos un pueblo en­
fermo de tristeza y melancolía, que sueña con añoranz.as 
y vive del ideal 1que fué ... 
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